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EL MUNDO líABCHA. 
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Ld»iptt6l»lÓ9 bffrt̂ iH<!iti>cdti ^ftire' 
ióeídad Inb6tf«éltf̂ bfó,< htttfik má ideal-

predigiossnMftté éstetMKéní^^ t*^ 
UklSft idt páiMBi^ fefttmáiiidáii itó 
cesa entkli.f!&piéift-c«lTérir.'ei hltrn-
d« tnarchs. ••"̂ ' 

•9nMí4^1aiMÍiiÉb4^MÍ̂ S(mi|M 011^ 
H ^ Eifáfi«,ifiJMft a» eiU ijp ittJtta-
ĝ K̂ lMÉBifa; %iM^>lÉ.eélebM/i9M 'de 
t̂ eUiBt«B.fls «fiaa tvardad iaiugable. 
Todo aqui«iiajiiiÉai¿ >lá k^idc^ fn»^ 
greso, todo adolanta, iodo gira so-
Ve uaa misma ,órj[)ita, todo sa mué-
Ve t^iAa^feSS'a Í ^ X m l í S , 

PasAá i^tílbtólfejl''• *'̂  ^™'^' 
No crece la industria, ni aonienta 

er-^SÉéreióf'iit f¿'^¿í¡ájfttít^áflb?e-
cfe.-^j^^ î -̂ tíóífiicá^ f̂igtiVittñáF'á U 

es ÍQdefínido~para nosotros y rendí-
itl«^>éf^^4^á» iáéíá^ mm dtil l ia-

^^miSum^vaá^tttml' (fM4é«eam«lé;'&sr 

cha y España ñgura en esa rfeíil^l'*' 
'>ffiá carrera á la vanguardia de to­
dos los paise». 

No 3íd4ísUáÉOBáLtílímÍBÍÍi, ni pro-
8re«an las letras, ni la patria vive, 
Pero ¡quelniportafcümpíimos el ine-
iudihkiJMier d e - ^ i ^ r e ^ ^ y ai bien 
^ verdad que uus despedazamos y 
^^stanteaMBÉa^imnoa an una lu-
*̂ â fnitrícidárSio éâ  menos cierto 
l^e la libertad'Mírtttien todo su es -

Ib!̂ ^ y nadie vtiá^ hegar ^\xe 

inMr,qiM>ka 4B fradaeir i^aiana kt 
^^QAneiMiiioir^ fa iMifeinidad. 

96ptm[\,^Siimtim d» «aagca ^ae 
inif>iMs,^el 

Niüite 
%¿ 

rm^¡ifi^^f^pa¥íifíeiS( eo l«ts mas riuas 
QÍIHIM(^ .4ei M«di«d4a, no son mus 
que gct is de rocúv ípifelBiu^oras^ del 
magnifico matranttat de bienes, que 
la lijl»ertai;Uiíiver»ftl iUtaera consigo. 
La <civyiK¿i$iun cunde «oiré noi^ott-os 
y las ÍHt#ligeneias lodas se b»Umt 
enibpapftdaa 4ie «se aronuí prodti^ioao 
qi4«>i.*qdeít á los. bomíira^. Ubres. To­
do fqf»iea|;riM»d«, todo a q u í ^ mag-
nij^9vt<^4>' ^ ^ «aarohaiobedacien-
dqi^iU £nj»Mi qiue DOS aii^e da eplí-
grfik. 

jQaa*ni|>Qitta repetimos quD lapa-
^rijkdmfiasl Násetros somoa aligaos, 
l^os( l§ k época üctuai. 

.4qHÍ dft^e elieomercki,CBas alU 
I»4n4iMtf}d,iei).<iíldroIlado Laiagriqut-
tfM^Ai« Jllrás*nQ >«Místea¡, y sobre 
^s¡^ <̂ i)gd)M dA^homores y miserias 
8^ d ^ a o a íuoa guerra orttel y sf^i-
guijnariAi «i^e acaba «Qn41ueBtros.Hu> 
^ ^ s j y ^ j ^ , una guerra insensata que 
i|iata|aije|spfcanm4aime»trjOBjaLnafls, 
una guerra que destroza,íinjpeque-
ños pedazos -ei-eoraeon de nuestra 

El Mundo marcha, pero.n?arc¡ní 
l^aci^ un pi^ipipio^ Hevando tras-de 
si']ajhóni-a .][ ^^vida de los pueblos; 
pí v[\¡máo n^arch», arrastrando en su 
íjafjrera T î̂ îginosa todo lo que aun 
ei^sfe de b)*eno en la sóqieilad; él 
^iipilo parcha, llenando de sapgre 
y de ruinas lo que á sij pasp encuen­
tra; el mundo marciía, si, pero már-
diia al caos, al'"desbordamiento de 
tmlai^ laá íiasíáries, á la muerte de 
la sot^édMtehtenrá: ' 

España camina t.imbien buña ese 
6aoB,iha«iivlií8e desbondamientojí ha­
cia esa emancipación soñada que ba 
4e,pi:oduciir \» ruir^a, \Í\ deshonra, 
y '$U cqjnpketo descrédito; España 
marcha A PPWOs agigantado? y á se-
jai)(^iiD|Hi4e otro? paise», á ladisolu-
£i^ ^mgpie^ del pa^s, 4e la SfOcie-
f^4.jr de la ^ U i a -

Ha comenzado ya á sufrir Losbqr-
,^$a;^p;M tan irr>eflexiva conducta 
-íraej<ípnR^5Qí ha l lqr^o y llora la 
iní^ewedil^ciíín de que &ié y sigue 
( ^ o d o victíi^a y todavi* hoy se pre-
.l^tj^n Hvai^tar aquella^ taprias ab-
^m^daf» ,aq»allpa pens^mieiitos, ir­
realizables. 

MmmudQinárilM, aá; pero mar­

cha guiado por la mano de la provi­
dencia que le señala el camino que 
ba de reuorrer, el mundo marcha á 
impulsos del poder de Dios, eLmun-
do marcha movido por la voluntad 
divina, no por la VMluntud de los 
hombres, no por ul poder de un pu­
ñado de pigmeos, no por lu fuerza que 
puedan darle unos pocos insensatos 
pueblos. 

España, debe caminar también 
guiada por. quiénes puedan salvar-
hi; España no debe dijiirse arrastrar 
por un puñado de ambiciosos; Es­
paña puede y debo moverse á im­
pulsos solo de ideas nobles, de ideas 
sanias, de ideas quo la reconsti­
tuyan. 

HOMBRES 
Y COSAS DE CARTAGENA, 

por J. L. Combatz, de la Coinmone de Paris. 

Sumario: La fábrica de piala y la Junta. 
—En busca de un dibujo.—La prime-
fa cópela. - ^ÁBRETE, SÉSAMO! - In­
termitencia en la fundición.—El pueblo i 
S la plata. Los diez dias—Porque j 
hal)lo de dinero El comercio de lin 
.goles.-Una lurcncia lúgubre. 

Era natural y de todo pupto prud»;nle, que ; 
al apoderarse de la fúbrica de p'ala de Fi 
gueroa formalizase la Junt.i un inventario de ; 
tallado lie tas <anlidad("s de niela! existentes 
en sus a'macéncs. No be oido decir á nadie 

ûe esa formalidad, exigida a la vez por el 
buen nombre de la Junta y por la justicia, 
se llevase á electa. Siu embargo, es posi­
ble que se luciese, por mas que yo no lo 
haya' 8»>b)id«< porque «xiste en el fondo de 
todas las cosas de (iarla t̂tî  yij tal miste­
rio f.i;Ni9ai.jque el was adiv^o entre los adi­
vinos, le había de ser bien difícil el traslucir 
en ellas un solo rayo de verdad. 

Cuando vine á Cartagena, el 4 ó 5 de 
agosto, tampoco oí decir que la f >biica estu­
viese funcionando; sobre el t5 ó 16 del 
mismo, fué cuando supe que la' estableci­
miento existia, y que funcionaba. Hacia la 
misma época supe también que se iba á mon 
tar unt máquina para la acuñación de pie -
zas de plata del valor do 20 rs , empezando 
entonces á circular profusamente muchos y 
variados dibujos de la futura moneda. 

En el café de la Marina fué donde yo los 
ti, y me parecieron bastante rudimentarios, 
casi bárbaros; y asi lo comprendió también 
el ministerio cantonal, cuando dispuso in­
mediatamente que no se grabase figura algu -
na en la moneda, 8<no q«e ambis caras os 

tentasen tan solo exergO$ csmmmoniao»:^ 
la revolución cantona!. . -

'̂i aun asi sa presentaaada msfia^Ajf 
el entonces secretario general del ministen 
lerio de Hacienda, que desde J% «fatcr̂ taid» 
Chinchilla había abdicado elpomtiosoifailo 
de intendente geoeral de. IQS (^dlD&ip 
campaña, I legó á pensar en ŝ rvtTM .de.ctr 
ños con la efigie de Isabel II, mitri pesaír 
de la abundancia de fábricas ieiínot^thMr 
sa, no se pudo pr9PQFCÍ(Mitf. ninguno.. Air 
fin un presidiario gfajbador pre»eni¿ el.cop 
ño con los excrgos que ya conoceréis, 4 Mi* 
ber: en el arjyersQ CARTAGENA axiABA t̂OR 
LOS CENTRALISTASfSETIBftlBBBilMI 18J3k.íy 
en el reverso: 5 PG$i:.TA3̂ 'E ;̂{ué ,el lífsn-
bado por el gobieroo. Era á fines M OMSJde 
agosto. La'fábrica deEiguesoa.íStil» tí» 
plena explotación,: attai¡«eQOJi.«p|ir(*̂ i=p«r 
que eran raros IQS obreros que coaseotwi f̂ ;'!! 
con gusto en seguir sus trabajos Í):go,bL[dd-
reccion que'se les había irapuealp. 1̂  . . 1 

Una noche de set̂ robre, 4e.o1arísiiB%iiLT 
na, estaba aspirando la.frpaea brija-eari 
gran palio d?! arsepal, cuando vi 4)*yir,)iMr 
ríos hombres que caminaban j>aî a4a Srél|k* 
bajosamente encorbados baJ9 jj . g(!av{§imp 
peso de unos fardos misteriosa»!. Ai>iWIU;̂ B* 
valle, el director de Ja fiibuiĉ fXilliPlinos 
amigos seguían el fant4sU«x». co«Y9Ft-íf̂ â ke 
internó en el arsenal. , ;. . ¡..."j 

Eia la primera copela aeplá^^,^J^\ 
diíi siguiente pasaban de mano en mano» en 
el café de la Marina, algunos fragmenlQS 
minúsculos do ê -te precioso fnetal, cuyas 
escorias biil'aban en otro líempo deláljiao-
do sobre las montañas carlageneras, íjiié ya 
en tiempo (lo los vndalos, se coriociá esle 
pais con el nombre de «Tierra de la pla­
ta • 

Un cartagenero no se hubte'Sé a(lflíit̂ '4o 
de este espcctácu'b; pero para los tüaflífle-
ño8 era una cosa tan nueva como sorpféft-
denle. 

Eslc día no se hablaba mas qttt> ^e la 
cantidad de p'ala á que podria subir eSla 
primera copela; unos la evaluabanen unrci-
fra muy elevada; otros la consideraimr in-
tigníricanlc; por fin se supo que haÜaM n̂* 
ducido îez y siete arrobas. ' 

Tal fué la valuación hecha por aatoritiia* 
des competentes. " i 

Para guardar este principio de UAON^'Í^ 
debía ir creciendo poco á popo,: se kliñfi 
nombrado Ircs guardianes ilftslfe» ¡f de aHa 
posición, cada uno de los ofaUa pAŜ ia uaa 
llave del arca misteriosa. Ninguno de t«s 
tres podía abrirla sin que los otros d<>9 f̂ sta-
viesen allí presentes é hítúesen uso de su 
poder. Sauvalic tenia una llave; Araus, se­
gún creo, tenia la olra, y el cajero del mi­
nisterio, que lo era entonces ü)báóW»,'tcni« 
la Icrccra. .. i .; 


